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			SINOPSIS 




			 




			Por algún fenómeno extraño, cuando hay luna llena, se forman unas sombras en el jardín de una casa deshabitada. ¿Conseguirá Nika resolver el misterio oculto en las sombras? 




			 




			Nika y su familia se van a pasar unos días a un fantástico lugar llamado Lago Verde. Allí Nika se encontrará con toboganes infinitos, leyendas de criaturas increíbles... y un descubrimiento que cambiará el mundo para siempre. 




			 




			Prepárate para vivir una nueva y emocionante aventura protagonizada por Nika. 




			 




			Tras su exitosa serie «En busca de la entrada secreta», Rosario Ana presenta «Los Misterios de Nika», una colección de libros divertidos con los que enganchar a niños y niñas a la lectura. 




			La serie «Los Misterios de Nika» sigue las aventuras de NIKA, una niña con una capacidad de observación y una memoria extraordinarias. Esto, unido a su gran curiosidad, la llevan a descubrir secretos y misterios sensacionales. 




			Los protagonistas representan valores como el respeto a los mayores, el coraje, la familia y el amor por la naturaleza, la historia, la ciencia y la tecnología. 
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EL DRAGÓN 




			 




			El dragón se acercaba a ellos a gran velocidad. 




			Nika sabía que no tenían escapatoria. 




			Era demasiado tarde. 




			No podía creer lo que veía. ¿Un dragón? ¡Si los dragones no existen! 




			Pero estaba allí, delante de sus ojos, a punto de atacarla, con su mirada encendida y sus escamas puntiagudas. 




			¡Qué importaba ahora lo que ella pensase! Este dragón era real. Y cada vez se acercaba más y más. 




			Tres, dos, uno… 




			

	 


	 	

	 

   




			
UNOS DÍAS ANTES 




			 




			Otra montaña. 




			Nika resopló. En las dos horas que llevaban de viaje no había visto más que montaña tras montaña tras montaña. Estaba cansada y aburrida. 




			Su hermana pequeña, Lucy, cabeceaba a su lado. 




			—Nada de meterse en líos, ¿eh? Hablo contigo, señorita —le dijo su madre a Nika mirándola por el espejo retrovisor desde el asiento delantero del coche—. El señor Emilio Chinchurreta es un hombre muy ocupado y tengo que terminar su casa lo antes posible. 




			Emilio Chinchurreta, un famoso director de cine, había contratado a la madre de Nika, que era arquitecta, para hacer su mansión de vacaciones aún más grande. 




			A su madre le preocupaba la tendencia que tenía Nika a convertirse en el centro de atención en cualquier sitio al que iban. 




			Siempre acababa descubriendo algún secreto oculto durante cientos de años, o resolviendo algún misterio que nadie antes había podido descifrar. 




			Este era un proyecto muy importante para ella. Se jugaba su prestigio como arquitecta y, por qué no decirlo, también mucho dinero. Así que tenía que estar concentrada. Nada de juegos. 




			—¿Has traído alguno de tus libros de detectives? —preguntó su madre. 




			—Sí —respondió Nika. 




			No sabía cómo de aburrido iba a ser el viaje, así que había cogido un montón. 




			—Pues si en algún momento te entran ganas de resolver un misterio, te pones a leer —continuó su madre con un tono serio poco frecuente en ella. Este trabajo la tenía un poco estresada. 




			El padre de Nika estaba de viaje, así que no había tenido más remedio que llevar a Nika y Lucy con ella. 




			Emilio Chinchurreta les había ofrecido quedarse en la casita de invitados que tenía en el jardín mientras trabajaba en el proyecto de la casa. 




			Realmente, Nika deseaba que no sucediese nada extraordinario. Solo pasar unos días en la montaña, leyendo y relajándose con su madre y su hermana. Pero es que la mayor parte de las veces no lo podía evitar. Le podía la curiosidad. 




			Si algo llamaba su atención, era incapaz de ignorarlo. Además, ¿qué culpa tenía ella si su cerebro se fijaba en todos los detalles y se acordaba de todas las pistas que se iba encontrando? ¡No se las podía quitar de la cabeza! Tenía una memoria fuera de lo normal, lo cual, en principio, era una suerte, no solo para resolver misterios, sino para sacar muy buenas notas sin estudiar demasiado. 




			Se subió las gafas y asomó la cabeza entre los asientos delanteros. 




			Era verano y el sol brillaba en el cielo azul. 




			Ya se veían algunas casas, y varias personas paseando por las calles. 




			Algunas familias se dirigían hacia algún sitio cargados con mochilas y toallas. 




			Entonces lo vio, a lo lejos: un precioso lago rodeado de chalets. 




			Estaban llegando a Lago Verde. 




			Lucy se espabiló y echó un vistazo por la ventana. 




			—¡Guau! ¡Una piscina, y es enorme! —exclamó saltando todo lo que le permitía el cinturón de seguridad. 




			—Es un lago, Lucy —le explicó su hermana. 




			No se podía entrar a Lago Verde en coche, así que la madre de Nika lo aparcó en el parking de la entrada. Sacaron sus maletas y las arrastraron hacia el pueblo. 




			Lago Verde se había convertido en un lugar de vacaciones de alto nivel. Ninguna de las tres había estado allí antes, y si no fuera por la invitación de Emilio, nunca se habrían podido permitir pasar unos días allí. 




			Observaron asombradas la escena. 




			Nika y Lucy mostraban ahora una sonrisa de oreja a oreja. 




			Tres extraños y larguísimos toboganes bajaban por la ladera de una de las montañas hasta el lago. 




			Ni siquiera se veía dónde empezaban. 




			Varios niños y niñas se deslizaban por ellos dando gritos hasta llegar al agua. 




			—¿Qué? Ahora no os parece tan mala idea lo de acompañarme al trabajo, ¿eh? —dijo su madre al ver sus caras de admiración. 
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			Sacó un papel del bolsillo, donde estaba apuntada una dirección, y preguntó a un hombre que pasaba por allí. 




			—Disculpe, ¿la calle Laurel, por favor? 




			—Allí mismo. —El hombre señaló al otro lado del lago. 




			—¡Gracias! 




			Las tres se pusieron en marcha. Nika y Lucy iban más atrás, porque no podían dejar de mirar a uno y otro lado. 




			Se morían de ganas de ponerse los bañadores y disfrutar de todo aquello. 




			Pasaron por detrás de dos hombres mayores que estaban sentados en la orilla del lago con los pies en el agua. 




			—Cuando yo era joven, subía el Cerro del Dragón hasta arriba sin perder el aliento —decía uno de ellos. 




			—Ya sería menos, Pepe, ya sería menos —le respondió el otro. 




			Nika no pudo pasar por alto la conversación y se detuvo. 




			—¡Hola! —exclamó casi sin pensarlo. 




			Los dos hombres se giraron rápidamente para mirar a aquella niña de pelo rubio y peculiares ojos color miel. 




			—Hola —dijo el tal Pepe—. Vosotras sois nuevas, ¿verdad? 




			—Sí, acabamos de llegar —respondió Nika—. ¿Qué es eso del Cerro del Dragón? 




			—El Cerro del Dragón es esa montaña que tienes enfrente, chiquilla —dijo señalando la montaña más alta, la misma por la que bajaban los toboganes. 




			—Y ¿por qué se llama así? 




			—No te preocupes, que allí no hay ningún dragón. —Pepe se rio—. Por lo menos, nosotros no lo hemos visto, y llevamos mucho tiempo viniendo aquí. 




			—Entonces, ¿por qué se llama así? 




			—Los más viejos, los primeros en venir a Lago Verde, dicen que, hace muchos muchísimos años, veían un dragón bajar de la montaña por las noches —explicó. 




			—¡¿Más viejos que vosotros?! —exclamó Lucy abriendo mucho los ojos y tapándose la boca con la mano. 




			Los dos hombres miraron a Lucy con el ceño fruncido. 




			—Hmm, ¿y alguna de esas personas está por aquí? —preguntó Nika intentando salir del paso. 




			—La señora Flores, por ejemplo. —Pepe hizo un gesto con la cabeza apuntando hacia una anciana en silla de ruedas que observaba el lago con un gato en el regazo. 




			—¡Ah, vale, gracias! 




			—¡Hala, a pasarlo bien! Ya nos vemos por ahí, niñas. 




			Nika y Lucy apuraron para alcanzar a su madre. 




			—Nika, ¿hay un dragón en esa montaña? 




			—Claro que no, Lucy, los dragones no existen. 




			—¿No existen? 




			—No. 




			—Oooooh —se lamentó la pequeña poniendo cara de decepción. 




			Lucy tenía un aspecto muy gracioso, con su pelo liso y oscuro recogido en unas coletas despeinadas a causa de la siesta que había dormido en el coche. 




			A sus cuatro años, ya había vivido un montón de aventuras con su hermana. Se llevaban muy bien. Lucy era muy divertida y espontánea, y Nika siempre se reía con ella. 




			Bordearon el lago hasta llegar a la dirección indicada. 




			Su madre enseguida reconoció la casa, pues llevaba días trabajando en los planos. 




			No tenía ninguna valla ni muro que la rodeara. Ninguno de los chalets en Lago Verde tenía. ¿Quién iba a robar allí? Lago Verde estaba alejado de todo, aislado entre montañas y carreteras con curvas, y no había ninguna otra ciudad cerca. 




			—Bueno, aquí es —dijo deteniéndose frente a los jardines de la casa. 




			Allí, un chico manejaba un cortacésped. 




			—¡Hola, perdón, busco al señor Chinchurreta! —gritó la madre de las niñas. 




			Sin abrir la boca, el chico señaló hacia la casa y las tres caminaron hasta allí. 




			En el porche, vieron a alguien sentado en un sillón. 




			—¿Señor Chinchurreta? —preguntó la madre de Nika mientras se aproximaban. 




			—¿Qué tiene en la cabeza, mamá? —Lucy ladeó la cabeza intentando adivinar qué era lo que estaba viendo. 




			El hombre llevaba una gorra con unas enormes orejas de elefante y una trompa. Hacía gestos en el aire con las manos y parecía ensimismado en sus pensamientos. 




			La madre de Nika se detuvo sin saber muy bien qué hacer. 




			Al fin, el hombre se dio cuenta de que estaban observándolo. 




			—Ah, ¡hola! ¡Por fin habéis llegado! —Se levantó a estrecharle la mano a la madre—. Y vosotras, ¿cómo os llamáis? 




			—Yo, Lucy —dijo la pequeña sin poder contener la risa. 




			—¿Y tú? 




			—Nika. —Miró de reojo a su madre, que observaba al señor Chinchurreta sin saber cómo reaccionar ante las pintas que llevaba. 




			—¡Nika y Lucy! ¡Estupendo! Venid, venid, seguidme, os voy a enseñar la casa de invitados. 




			Emilio las llevó hasta una pequeña casa en el jardín. Era de madera y estaba pintada de blanco. Tenía una sola planta y dos habitaciones, una de ellas con varias literas. 




			Nika abrió la nevera. Estaba llena. Hasta había flores frescas en la mesa del comedor. 




			—Señor Chinchurreta, es perfecta, muchas gracias —le dijo la madre de Nika y Lucy. 




			Después de curiosear por la casa y deshacer las maletas, las hermanas estaban preparadas para ver el resto. 




			—Mamá, vamos a dar un paseo por ahí —le dijo Nika. 




			—Claro, claro… —Su madre colgaba su ropa en el armario y no le hizo mucho caso. Estaba intentando hacerse a la idea de que tenía que hablar de cosas serias con un hombre que llevaba puesto un gorro de elefante. 




			 




			El lago estaba lleno de niños jugando y bañándose. 




			Las casas que había más cerca de la orilla parecían antiguas, pero había muchos chalets modernos detrás de estas. 




			En la parte donde estaban las casas más viejas había un restaurante, una farmacia, una pequeña oficina de correos y hasta un supermercado. 




			Pasearon hasta llegar a los toboganes. 




			En realidad, no parecían toboganes, sino más bien calzadas hechas con pequeñas baldosas de colores. 




			Nika miró hacia arriba. Los toboganes subían por la ladera de la montaña y se perdían entre los árboles. 




			Vio a la señora Flores en el mismo sitio donde la había visto la primera vez. Dudó por un momento, pero… ¿Qué había de malo en hablar con ella? Nada de nada. Solo estaba siendo… sociable. 




			—Hola. 




			La señora ni se inmutó y siguió acariciando a su gatito mientras miraba al frente. 




			—¡Hola! —exclamó Nika levantando un poco más la voz. 




			Nada. No reaccionaba. 




			Lucy se puso justo en frente y, agitando los brazos en alto, gritó: 




			—¡ESTAMOS AQUÍ! 




			La anciana pegó un salto y por fin pareció darse cuenta de que las dos hermanas estaban allí. 




			—Hmmm, perdón —dijo Nika—. Acabamos de llegar y nos han dicho que usted lleva mucho tiempo viviendo aquí... Solo queríamos que nos contase alguna cosa del pueblo. 




			—¿Alguna cosa del perro? ¿Qué perro? No tengo perro, yo solo tengo gatos. Tres, preciosos, se llaman Mimitos, Canela y este es…. 




			—¡EL PUEBLO! ¡ME REFERÍA AL PUEBLO! —exclamó Nika, dándose cuenta de que la señora Flores era un poco dura de oído. 




			—Ah, el pueblo… Es precioso, ¿verdad? Nosotros fuimos de los primeros en venir, cuando aquí no había casi nada —suspiró—. ¡Cómo ha cambiado todo! Ahora hasta tenemos un helicóptero por si alguien se pone enfermo, que espero que no me toque a mí. Es lo que más miedo me da del mundo, ¡que un día me suban en ese aparato infernal! 




			—Claro… Hmmm… ¿Y EL CERRO DEL DRAGÓN? 




			A la señora Flores le cambió la cara de golpe. Miró a Nika a los ojos con mucha intensidad. 
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